MISA
SAN PEDRO PASCUAL
Antífona de entrada Ez 34, 11. 23-24

Buscaré a mis ovejas, dice el Señor,

y suscitaré un pastor que las apaciente:

yo, el Señor, seré su Dios.

Oración colecta

Oh Señor, que en San Pedro Pascual, ferviente propugnador de la Concepción Inmaculada de María, diste a los cautivos cristianos un maestro y defensor heroico de su fe: concédenos que, arriesgados en tu Palabra, nos demostremos verdaderos hijos de María y vivamos siempre la fe que florece en obras de caridad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
Primera lectura

“El mensajero que anuncia la paz”.

Lectura del profeta Isaías. Is 52, 7-10
O bien:

“Sufro por el cuerpo de Cristo que es la Iglesia”.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. Col 1, 24-29
Cuando esta celebración tiene grado de solemnidad, antes del Evangelio se proclaman las dos lecturas precedentes, intercalando entre ellas el salmo responsorial.

Salmo responsorial. Del Salmo 33
R. El Señor escucha al afligido que le invoca.

Bendigo al Señor en todo momento,

su alabanza está siempre en mi boca;

mi alma se gloróa en el Señor:

que los humildes lo escuchen y se alegren. R.
Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

 ensalcemos juntos su nombre.

Yo consulté al Señor, y me respondió,

me libró de todas mis ansias. R.

Contempladlo y quedaréis radiantes,

vuestro rostro no se avergonzará.

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha

y lo salva de sus angustias. R.

El ángel del Señor acampa

en torno a sus fieles, y los protege.

Gustad y ved cuán suave es el Señor:

dichoso el que se acoge a él. R.

Aleluya. Jn 12, 24

R. Aleluya, aleluya.

V. Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; yo las conozco y ellas me siguen.
R. Aleluya.

Evangelio 

“El buen pastor da su vida por las ovejas”. 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan. Jn 10, 11-16
Oración de los fieles

· Por la santa Iglesia, para que, obediente al Evangelio, cumpla su misión promoviendo la plena liberación del hombre, esclavo del pecado y de la injusticia.
· Por los pastores del pueblo de Dios y por todos los que en la comunidad cristiana desempeñan algún ministerio, para que se entreguen totalmente al servicio de la grey, hasta con peligro de la vida, olvidando la propia tranquilidad.
· Por la justicia y la paz de las naciones, para que nadie sea condenado por sus convicciones religiosas o por haberse puesto de parte de los pobres y oprimidos.
· Por la familia mercedaria, para que encarne plenamente su vocación redentora entre los cautivos, con su presencia, su enseñanza, su entrega hasta la muerte.
· Por los estudiantes mercedarios y todos los que se preparan para la consagración religiosa en la Orden, a fin de que aprendan la suprema ciencia de la fe, que une conocimiento y práctica concreta del mensaje de amor que es el Evangelio.
· Por nuestra comunidad, reunida bajo la mirada y la protección de María Inmaculada, para que practique realmente en su vida lo que celebra en la Eucaristía.

Atiende Buen Pastor, nuestras súplicas, salidas del profundo de nuestros corazones, y danos la gracia de entregarnos sin reservas por el bien de los demás, siguiendo el ejemplo de san Pedro Pascual. Por Jesucristo nuestro Señor.
Oración sobre las ofrendas

Reunidos en tu nombre, te ofrecemos, Señor, estos dones para celebrar el sacrificio de Cristo y su victoria sobre la muerte; recíbelos como signo de nuestra oblación al servicio de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Antífona de comunión Mt 20, 28
El Hijo del Hombre no ha venido para que le sirvan, sino para dar su vida en rescate por muchos.
Oración después de la comunión

Recibido el pan de la mesa celestial, te suplicamos, Señor, que este alimento nos comunique nueva vida y nos impulse a servirte en nuestros hermanos, como lo hizo tu mártir san Pedro Pascual. Por Jesucristo nuestro Señor.

NovenA

SAN PEDRO PASCUAL

Antífona

Buscaré a mis ovejas, dice el Señor.

Y suscitaré un pastor que las apaciente;

Yo, el Señor, seré su Dios.

Acto de contricción

Señor mío Jesucristo, que nos enseñastes que no había mayor caridad que dar la vida por los amigos, y que llegaste hasta dar la vuestra por los que os aborrecían y os crucificaban, dándonos a entender hasta qué punto debió llegar vuestro amor al prójimo. No permitas Señor, que yo os ofenda, faltando a los deberes de la caridad para con mis hermanos, sino que os suplico me concedáis el practicar siempre la misericordia, para que así merezca el premio que has prometido a los misericordiosos.

Así sea.

Oración para todos los días

Oh Señor que en San Pedro Pascual, ferviente propugnador de la Inmaculada Concepción de María, diste a los cautivos cristianos un maestro y defensor heroico de su fe; concédenos que, arraigados en tu palabra nos demostremos verdaderos hijos de María y vivamos siempre la fe que florece en obras de caridad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

Reflexión

(ver para cada día)

Oración de los fieles

· Por la Santa Iglesia, para que, obediente al Evangelio, cumpla su misión, promoviendo la plena liberación del hombre, esclavo del pecado y de las injusticias. Roguemos...

· Por la justicia y la paz de las naciones, para que nadie sea condenado por sus convicciones religiosas o por haberse puesto de parte de los pobres y oprimidos. Roguemos...

· Por los que estamos aquí reunidos y por nuestros parientes y amigos, para que encontremos consuelo en la palabra de Dios y en sus promesas. Roguemos...

· Por todos los hombres, para que, por la fidelidad a la voz de su conciencia, sepan corresponder a las iniciativas de Dios. Roguemos...

Oración final

Oh Dios, que encendiste el fuego de vuestra caridad en el corazón del mártir San Pedro Pascual, para que redimiera de la cautividad de los impíos, a muchos niños y mujeres que vacilaban en la fe, y lo hiciste tomar sobre si los trabajos de todos, quedándose cautivo por ellos; concédenos que por su intercesión y auxilio seamos libres de las cadenas del pecado, y nuestros corazones ardan en el fuego de la caridad de nuestro Redentor Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

REFLEXIONES

Día primero

Todas las cosas vienen de Dios, y mucho más los dones de la gracia; es decir, todo aquello que se refiere a la felicidad eterna. Dones perfectos y altísimos favores los llama la Escritura, y asegura que no pueden venir más que de el Padre de las luces, que para manifestar su bondad, envía un rayo de luz divina para que ilumine nuestras vidas. Si esa gracia del Espíritu Santo halla corazones bien dispuestos, penetra en ellos y allí establece su morada. De manera que la obra de la gracia de Dios, en la Providencia actual, requiere la libre cooperación del hombre; ¡admirable poder de la voluntad humana! Bendito sea el Señor que así ha querido ensalzar a su criatura predilecta.

San Pedro Pascual fue siempre fidelísimo en seguir las inspiraciones divinas; ninguna dificultad le arredraba, si estaba de por medio la gloria de Dios y el servicio de sus hermanos.

Fruto: Pongamos al servicio del prójimo, los bienes que hemos recibido de Dios, ya sean de fortuna o de inteligencia.

Día segundo

La vida de los santos es la manifestación práctica del Evangelio; con ella Dios nos quiere manifestar que sus enseñanzas están al alcance de nuestra fuerza, y que podemos practicar todo lo que su majestad nos ordena. Si aquellos lo pudieron, ¿por qué nosotros no lo podremos hacer? A todos se nos dice en el Sagrado Evangelio: El reino de los cielos está dentro de vosotros; es decir que para practicar la virtud no necesitamos de grandes diligencias; nos basta mirar alrededor y en esas mismas cosas que nos rodean, encontraremos los medios de santificarnos.

Fruto: Formemos el propósito de llevar hoy con paciencia tal o cual cosa que me molesta más de los demás.

Día tercero

La voz del Espíritu Santo que nos habla al corazón para llevarnos a Jesucristo es tan misteriosa, se produce por vías tan secretas y diversas, que nos admiramos al contemplar los caminos por donde Dios conduce a sus escogidos. Son misteriosos y ocultos los medios de que Dios se vale para comunicarnos su voluntad; pero en verdad nos ha dejado una regla infalible para conocer sus aspiraciones y distinguirlas de las ilusiones de nuestro amor propio, o de los lazos de los enemigos de nuestra santificación. Por los frutos los conoceréis, dice el Santo Evangelio; es decir, esas inspiraciones, esos deseos que tenéis, serán santos, si de ellos sacáis resoluciones eficaces de cumplir con vuestras obligaciones.

San Pedro Pascual aprendió estas enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, él no aspiraba a otra cosa que trabajar porque sus hermanos practicasen la virtud. Su celo por la salvación de las almas fue la constante en toda su vida.

Fruto: Hacer algo por la salvación de mi prójimo.
Día cuarto

Los trabajos tomados por la salvación de las almas son la prueba más clara  del amor que se tiene a nuestro Señor Jesucristo. Así lo enseñó Él mismo cuando dijo a San Pedro: trabaja porque los hombres, esas ovejas mías que yo desde el cielo he venido ha buscar, vivan como han de vivir para que obtengan la felicidad que les tengo prometida.

Este encargo repetido por tres veces, no solo manifiesta el amor de nuestro Señor a sus ovejas, sino también una especial distinción hecha a San Pedro, que para el Santo Apóstol era la promesa de grandes trabajos.

San Pedro Pascual practicó este amor y este cuidado pastoral; encontró trabajos y cadenas, cumplió con el deber de buen Pastor y dio por sus ovejas primero la libertad y después la vida.

Fruto: Examina esta sentencia del Señor: El que no está conmigo, está contra mí.

Día quinto

Según el pensamiento de San Alfonso María de Ligorio, y de muchos santos citados por él, entra en los planes de la Provincia de Dios el que ningún hombre se salve sin la intercesión de María; de forma que, según estos santos, todas las gracias que Dios hace a los hombres, las hace por medio de María. Según esta doctrina, todos los santos que ha habido en la Iglesia deben su santificación a María; y todos los cristianos que hemos de entrar en el cielo, no entraremos sino llevados y conducidos por nuestra Madre, la Santísima Virgen.

San Pedro Pascual fue especialmente devoto de nuestra Madre, y en obsequio a María emprendió obras grandes y dificultosas.

Fruto: Examina tu devoción a María y propón hacer algo por ella.

Día sexto

La Orden de la Merced glorificó a María, simbolizando en su hábito su Inmaculada Concepción, y la honró grandemente en su manifestación práctica, consagrando sus religiosos con el voto de castidad.

San Pedro Pascual glorificó a María, consagrándole los frutos de su entendimiento para publicar sus privilegios, sobre todo, el de su Inmaculada Concepción; y la glorificó consagrándole su vida para emplearla en la obra por entonces más grata a la Santísima Virgen, la redención de los cautivos cristianos.

Pedro Pascual, mientras recorría lugares de su diócesis cayó en manos de los moros, que los hicieron prisionero y en calidad de esclavo lo llevaron a Granada.

Era conocida la suerte que corrían los cristianos que caían en manos de los mahometanos: o la apostasía o la esclavitud.

Ellos perseguían en los cautivos a los enemigos de su raza y de su religión.

Fruto: ¿Cómo recibes los trabajos y persecuciones injustas?

Día séptimo

Los santos miran las cosas del mundo con los ojos de la fe, y por eso no ven en los acontecimientos de la vida más que diversos caminos de la bondadosa mano de Dios que, disponiéndolo toso con la suavidad, siempre llega a los fines que se ha propuesto su sabiduría.

Así San Pedro Pascual que, mientras visitaba su diócesis, cayó en manos de los moros que lo redujeron a la condición de esclavo, lejos de quejarse de este contratiempo, bendijo a Dios y determinó aprovechar aquella ocasión que se le presentaba para trabajar en beneficio de los cristianos que estaban en su misma condición.

Fruto: Examinemos como recibimos las desgracias y trabajos de la vida, pués está escrito que todo cuanto nos sucede viene para nuestra santificación.

Día octavo

La abnegación de si mismo, que nuestro Señor Jesucristo la puso como fundamento de su doctrina, la practicaron los santos tan perfectamente, que al ver lo que hicieron, nos parece que son seres sobrehumanos, o por lo menos, de una raza superior a la nuestra, y acabamos por tener dudas de las maravillas que de los santos se refieren. Y decimos que nosotros no somos santos, por eso no podemos hacer lo que ellos hicieron. Esta es excusa de nuestra cobardía y otra sincera confesión de nuestra debilidad. La causa es que emprendemos nuestras obras fiados de nuestras propias fuerzas y buscando nuestros propios intereses. San Pedro Pascual no buscaba su propio interés. Los mercedarios le mandaban el dinero para su rescate y él lo usaba para rescatar a otros quedándose él en prisión.

Fruto: Pidamos a Dios que nos de luz y gracia para comprender esta máxima de los santos: con tal que yo honre y sirva a Jesucristo, nada me importan las cosas del mundo.

Día noveno

La virtud, llevada hasta el extremo de la vida, constituye la fidelidad, a la cual nuestro Señor Jesucristo hace tan magníficas promesas: “Procura ser fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida”. Siervo bueno y fiel... entra en el gozo de tu Señor. San Pedro Pascual fue fidelísimo hasta la muerte, cumplió con las promesas hechas a María de la Merced, y Dios premió en esta con la corona del martirio, y después con la corona de la vida eterna. Pero aún en esta vida gozó de gloria celestial, como premio del sacrificio que hizo de su libertas, y como prueba sensible de que cuanto se hace a los niños, se hace al mismo Jesucristo.

Un día que el santo estaba para dar misa, en Granada, se le presentó un hermoso niño en traje de cautivo cristiano, y se ofreció a ayudarle en la misa. El santo celebro la misa con especial devoción, y una vez terminada, llamó al niño y le preguntó por la doctrina cristiana, y a todas las preguntas contestaba el niño con admirable exactitud. Mas cuando llegó a la pregunta quien es el Hijo de Dios, le contestó: soy Yo, Pedro. El haberte quedado tú cautivo por el rescate de tantos niños, has hecho que yo me declare cautivo tuyo. Dichas estas palabras, desapareció dejando al santo inundado de gozo celestial.

Fruto: Imitemos a San Pedro Pascual en su fidelidad a Jesucristo.

SAN PEDRO PASCUAL

 Patrono de los estudiantes mercedarios 

Fiesta 6 de diciembre 

Oración

Oh Señor,

 que en San Pedro Pascual, 
ferviente propugnador de la Inmaculada 
Concepción de María, 
diste a los cautivos cristianos 
un maestro y defensor heroico de la fe; 
concédenos que, arraigados en Tu palabra 
nos demostremos verdaderos hijos de María 
y vivamos siempre la fe 
que florece en obras de caridad.
amén
